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Personal médico entre los requerimientos

MÁS NOTICIAS

La atención es de lunes a viernes

El planetario invita a la 

comunidad a visitarlo 

El Planetario de la Armada invita a 
estudiantes y al público en general a sus 
funciones de lunes a viernes de 09:00, 
10:00, 11:00, 14:00 y 15:00. Para 
reservaciones llamar al 2577 274 o escribir 
a planetario-rrpp@inocar.mil.ec. (I)    

Los cupos de estos talleres son limitados 

Nuevo curso de primeros 

auxilios en la Cruz Roja

Del lunes 22 al viernes 26 de mayo la Cruz 
Roja del Guayas efectuará un curso sobre 
primeros auxilios. Para mayor información 
llamar al 2561 356, ext. 128 o escribir 
capacitacionguayas@cruzroja.org.ec (I)  

Tiene 249 figuras de cerámica ancestrales

Museo con muestra 

permanente y gratuita

El Museo Presley Norton tiene una 
muestra de 249 figuras de cerámica 
ancestrales. La atención es de martes a 
viernes de 08:30 a 16:30. Sábados, 
domingos y feriados de 10:00 a 16:00. (I)

Los trabajos se realizan durante la noche

Cierre de túneles en el 

cerro San Eduardo

Los temas se relacionan con la economía

La Espol promociona 

congreso internacional

La Espol promociona el V Congreso 
Internacional de Economía. Hasta el 15 de 
mayo se receptarán los resúmenes para el 
evento que se efectuará desde el 26 hasta 
el 28 de julio próximo. (I)  

MSP con disponibilidad 

de cargos para hospital 

El Ministerio de Salud Pública (MSP) 
anuncia que en socioempleo.gob.ec se 
pueden ver las solicitudes para cubrir 
vacantes disponibles en el nuevo hospital 
del Guasmo Sur. (I)

La reserva forestal es otra alternativa

Paseo por los senderos 

del Parque Samanes

El Parque Samanes pone a disposición la 
zona de los senderos en los que se pueden 
alquilar bicicletas. Los horarios de 
atención son de miércoles a domingo 
desde las 06:00 hasta las 17:00. (I)

EN LAS CALLES FEBRES-CORDERO Y CACIQUE ÁLVAREZ HAY UN UPC Y UNA COMPAÑÍA DEL CUERPO DE BOMBEROS

La regeneración del centro de 
Guayaquil no llega a los ‘submundos’
La periferia del parque Chile tiene más de 8 discotecas que son frecuentadas por 

trabajadoras sexuales que deambulan por las veredas y se ocultan entre portales. 

La diversidad comercial existente en zonas aledañas a las calles Capitán Najera y Coronel camuflan las actividades de prostitución de este sitio cercano a la bahía.  
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Algunas mujeres esperan sentadas y 
otras caminan bajo las sombras de 
las calles Capitán Nájera y Coronel 
en espera de ‘clientes’.  En el sitio, 
los bares abren sus puertas al final 
de la tarde y los indigentes buscan 
un espacio para pernoctar durante 
la noche invernal del último sábado 
de abril.  

Sentado en un banco y arrimado 
a una puerta de vidrio oscuro, Jaime 
(nombre protegido) espera paciente 
que las ofertas del motel en el que 
trabaja den buenos resultados. De 
eso depende que su pedido de au-
mento salarial se concrete. 

Los acuerdos entre los dueños de 
los moteles y las damiselas están 
implícitos. No hacen falta explica-
ciones ni aclaraciones. Las chicas de 
la zona cobran $ 10 por un “mo-
mento de amor” sin besos. Ellas tie-
nen un descuento de $ 4 en el alqui-
ler de una habitación con ventila-
dor, mientras que los clientes re-
pentinos pagan $ 7 por pasar de 2 a 
3 horas en un cuarto con aire acon-
dicionado. 

En las aceras la música es baja. La 
salsa se escucha con más fuerza 
cuando se abren las puertas de los lo-
cales, donde la farra está encendida. 

Los rítmos tropicales predomi-
nan en estos sitios que, además de 
coloridas fachadas, contratan a se-
ñoritas para atender a clientes o 
clientas. Ellos buscan pasar un buen 
rato, lo que suele terminar en con-
venios de provecho económico para 
unos y corporales para otros. 

‘Rocío’, una de las trabajadoras 
sexuales de este sector de la urbe 

contornea el cuerpo al bajar las an-
gostas escaleras de un ‘cuarto de 
amor’. Se ganó la tarifa de sus servi-
cios con un cliente habitual. La mu-
jer, de contextura gruesa, cuenta 
que desarrollar esta actividad es un 
arte solo para las más fuertes. 

“Es imposible no lidiar con dro-
gadictos o ladrones. En raras oca-
siones llega un borracho ‘bona-
chón’. Así también hay otros que 
pasean por la zona y solo por saber 
qué se siente hablar con una traba-
jadora sexual, se acercan”.  

Para esta actividad, el mejor ho-
rario no es la noche sino el día en 
calles por donde la regeneración ur-
bana no ha pasado. 

Caminar en los alrededores de 
Cacique Álvarez o de Noguchi es ver 
a mujeres con cuerpos poco escul-
turales encajadas en vestidos ceñi-
dos. Eso es casi un símbolo de exhi-
bición y provocación. A la zona an-
tes se la utilizaba como estación de 
buses intercantonales. 

El cortejo suele darse con breves 
galanteos de miradas que van de 
pies a cabeza y muecas —a razón de 
una sonrisa— los cuales son el 
preámbulo  para la contratación de 
los servicios sexuales.   

‘Rocío’ cuenta que no tarda más 
de 15 minutos en satisfacer a sus 
‘amantes’. Cuando termina un día 
de trabajo, cambia sus ropas y 
aprieta sus negros cabellos acen-
tuando algunas arrugas del rostro. 

A 2 cuadras del parque Chile, se 
ubica más de una docena de nego-
cios veterinarios instalados hace 
unas 2 décadas, y pululan los que 
aún creen que los sitios de esparci-
miento infantil son urinarios al aire 
libre y hacen sin pudor su necesidad 
biológica.  

La zona, alrededor de este espa-
cio verde, registra 4 hoteles (mote-

les), un hostal y una residencial. Es-
tán cerca de 6 ‘centros de diversión’ 
nocturna.  

En el otro lado del área verde, Al-
berto Alarcón, de 75 años, pasa sus 
días de jubilación consumiendo al-
cohol y convidando los últimos tra-
gos de la tercera botella de licor del 
día. Tiene la compañía de otros 3 
adultos mayores. 

Junto con ellos, un indigente 
toma una siesta cansado de deam-
bular por la ciudad.  Duerme mien-
tras en su pecho se observa una me-
dalla dorada. 

El tiempo transcurre lento para 
los bohemios que ubican un tablero 
sucio y despintado sobre la acera. 
Ahí juegan naipes los amigos de 
Alarcón, mientras él solo observa 
cada tirada. 

El hombre, de cabellera blanca y 
contextura delgada, combina con 
elegancia una camisa de rayas ce-
leste, un pantalón café y unos mo-
casines negros que compró a pocas 

cuadras, en la bahía de la Villamil.  
Parado en la intersección de 

Cuenca y Noguchi, el bombero Ale-
jandro Reinel habla sobre la intran-
quilidad del sitio.  

“La cercanía con la bahía ha ge-
nerado problemas similares a los 
que tiene esa zona comercial. Con la 
instalación de la Unidad de Policía 
Comunitaria (UPC) han disminuido 
los robos y la inseguridad, aunque 
en calles aledañas la situación es 
otra. Esto también se agudizó por la 
proliferación de discotecas y salso-
tecas que generaron peleas por dro-
gas o prostitutas sobre todo en las 
madrugadas”.  

Los daños de estos enfrentamien-
tos son evidentes en las mañanas 
cuando los dueños o trabajadores de 
comerciales formales se disponen a 
iniciar sus jornadas, refiere Alberto 
Cajamarca, quien es dependiente de 
una veterinaria desde hace 3 años.   

Depresión urbana  
Para el catedrático de la Universi-
dad Casa Grande, Carlos Tutivén 
Román, la depresión urbana de es-
tos espacios se debe al descuido de 
la convivencia urbana, la práctica 
social, cultura o comercial. Esto ha 
provocado la proliferación de prác-
ticas periféricas poco saludables. 

Menciona que para un cambio vi-
sible en este sector, primero se debe 
involucrar a las personas en las po-
líticas de regeneración urbanas y 
culturales —que no deben enten-
derse como acciones de represión— 
en un barrio que se desenvuelve en 
la clase media baja.  

Un ejemplo del mejoramiento de 
un barrio está en los alrededores del 
estadio Yeyo Úraga que antes de la 
inversión para la creación de espa-
cios lúdicos y áreas verdes era un 
área deprimida. (I) 

Desde las 17:00 algunos de los locales de 
diversión nocturna (salsotecas o discotecas) 
empiezan a funcionar con la venta de licores 
atrayendo con música a los transeúntes. 

El espacio del parque Chile cuenta con 
seguridad privada, a pesar de esto 
indigentes y borrachos ocupan espacios 
destinados para los menores. Este lugar fue 
mejorado por la autoridad municipal hace 
algunos años. 

El sector en los años sesenta era la estación 
para buses intercantonales que recogían y 
dejaban pasajeros por lo que era muy 
concurrido. Ahora los negocios de 
veterinarias dominan el comercio. (I)

DATOS

Prefectura celebra primer año de la creación de Erah

El prefecto del Guayas, Jimmy Jairala (foto), fue parte de la celebración del primer año de Erah, oficina pública 
que estudia la relación entre animales y humanos. En el acto que se efectuó en Guayaquil se reconoció a 14 
instituciones por su aporte en “Protección animal y promoción de una cultura de paz”. (I) 


